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			Prefacio

			“Ningún hombre es una isla entera por sí mismo

			Cada hombre es una parte del continente

			Una parte del todo

			Si el mar se lleva una porción de tierra 

			Toda Europa queda disminuida

			Como si fuera un promontorio

			O la casa de uno de tus amigos

			O la tuya propia.

			Ninguna persona es una isla

			La muerte de cualquiera me afecta

			Porque me encuentro unido a toda la humanidad

			Por eso, nunca preguntes 

			Por quién doblan las campanas;

			Doblan por ti”  

			John Donne (1572-1631)

			Este libro es una ocasional mezcla de documental y literatura. Pareciera contradictorio el hecho que los documentales son demostraciones de sucesos reales, mientras la literatura es la creación de algo imaginario con visos de credibilidad. 

			Puedo asegurar a mis lectores, que la realidad fue mucho peor que la imaginación más truculenta, una realidad tal que mente sana no puede actualmente concebirla. Sin embargo esta realidad funesta existió. 

			Cada uno de los relatos (menos uno, pero no por eso menos creíble) se basa estrictamente en hechos y personajes reales y las más de las veces usando sus nombres y expresiones propios, extraídos de sus relatos, o de sus cartas que quedaron como recuerdos expresivos de sus sentimientos, su dolor y su sufrimiento. 

			En algunos casos los relatos se basan también en recuerdos que me contaron los personajes, sus parientes o sus descendientes. Hubo casos en que los relatos tuvieron que ser concentrados, dramatizados tal vez, aunque los sucesos no necesitaron dramatización y no podían haber sido más dramáticos de por sí.

			Por el otro lado muchos episodios no fueron narrados en toda su crudeza para evitar una excesiva morbosidad.

			Estamos acostumbrados a hablar de las cosas pasadas como “históricas”, como algo lejano… Como si fueran una estadística cualquiera: 60 millones de muertos en la II guerra mundial… 6 millones de judíos exterminados, sin contar gitanos, homosexuales, minusválidos, entre otros. 140 mil muertos por una sola bomba en Hiroshima y así sucesivamente. En el cine o en la televisión vemos sin pestañear como héroes o villanos hunden un barco con toda la tripulación, derriban un avión o bombardean edificios llenos de civiles, de personas que mueren y así por el estilo…

			Yo mismo escribo estas líneas escuchando la sonata “Primavera” cuando más propio sería escuchar una marcha fúnebre o una misa de réquiem. 

			Sólo para comparar estas cifras de víctimas diré que la población actual de Israel es de aproximadamente ocho millones, de Hungría doce millones o de Bolivia nueve millones de almas. 

			Nunca debemos olvidar que cada uno de estos millones de seres eran seres humanos y no un número, o una estadística.

			Seres humanos que vivían, amaban, fueron amados y llorados cuando quedó alguien que los recordara. Seres que sentían el hambre y el frío, sentían el terror y sufrían lo indescriptible tanto por los suyos como por sí mismos.

			Todos sabemos que se tiende a olvidar lo desagradable, y peor lo doloroso o lo horroroso. Pero lo que causó a este horror… ¿Subsiste todavía? ¿Vale la pena mantener el dolor latente y recordar estos hechos que uno preferiría olvidar? Y sobre todo… ¿Qué es lo que nosotros podemos hacer para que no se repitan hechos de esta naturaleza? Y por último la pregunta más difícil ¿Hacemos lo suficiente?

			Vuelvo a preguntar: ¿Subsiste todavía? La respuesta lastimosa es un rotundo ¡SÍ! Siglos de antisemitismo no desaparecen de un momento a otro. Además, no sólo se trata del antisemitismo, sino de todo tipo de discriminación y fanatismo. Sea de la índole que fuera. 

			Llamo la atención del lector al hecho que el fundamentalismo islámico por ejemplo, (debido a atrocidades cometidas por un sector minoritario pero muy bien organizado y financiado) está despertando en muchas personas y autoridades un sentimiento muy similar al antisemitismo. Este rechazo puede degenerar (y de hecho se está degenerando) en una fobia y consiguientemente odio contra el Islam, muy similar al antisemitismo. Las atrocidades y los crímenes los cometen personas, no religiones. El rechazo personal hacia una idea nunca deberá convertirse en un rechazo y peor en persecución de personas que se mantienen dentro de la ley 

			En una guerra no hay otros ganadores que los fabricantes de armas. Solo hay dos clases de perdedores. Los que pierden mucho o todo y los que pierden menos… En la guerra hay agresores y agredidos, atacantes y defensores. Soldados frente a soldados, hombres, personas puestos en la alternativa de matar o morir bajo el pretexto de servir a su patria. Como dicen todavía hoy: “Patria o muerte, Venceremos”. Hay pocos que llegan a reflexionar y concluyen que no es ni siquiera por la patria sino por una ideología (errada o no), por una religión, o peor por un caudillo de turno con pretensiones de salvador del mundo y de único dueño de la verdad.

			El holocausto fue parte de una guerra, pero mucho más. Organizado con fría eficacia bajo el eufemismo de “solución final”, fue una masiva producción industrial, en cadena, de la muerte. Esta “producción” requirió la intervención de muchas personas. Fue efectuado conjuntamente por autoridades, organizadores y ejecutores. Gente común, padres de familia, esposos, hijos, de todo nivel de educación, que tenían sentimientos y uso de razón, conocimientos sobre el bien y el mal, que eran buenos padres o esposos, ciudadanos normales.

			Entonces ¿Qué pasó? No podemos pensar que fue solamente Hitler y sus colaboradores cercanos encaramados en el poder y no se limitó sólo a los alemanes y a Alemania. Sectores numerosos de muchos países y gobiernos de otros simpatizaban con las políticas alemanas y fascistas, cuando no empleaban los mismos métodos.

			El uso consciente de la publicidad política gubernamental encaminó a la opinión pública a identificar como culpables de los problemas a los enemigos y algunas minorías, mientras ensalzaba pretendidas virtudes de otros, y exacerbaba sentimientos como el patriotismo hasta extremos perniciosos. No contento con eso, los dirigentes apoyaban mediante grupos de choque la política gobernante infundiendo miedo a los pocos que hubieran podido objetar las ideas y las propuestas prácticas de realizarlas.

			Esta política apoyada por la fuerza y el terror llegó a acallar a las muy pocas voces contrarias, las más de las veces temerosas de expresar públicamente su opinión.

			La publicidad masiva de la superioridad aria en Alemania y la nacional en otros lados, sumada a la pretendida inferioridad judía y de otras minorías tuvo terribles efectos catastróficos y corruptores. La tergiversación de los valores de la gente no pudo ser mayor. Gente que “en el trono de su sapiencia sentaba la palabra “raza”, eventualmente la “nación”, pero de ninguna manera “el hombre”.” (György Konrád)

			Así la crueldad y el asesinato se convirtieron en cumplimiento del deber, las atrocidades en patriotismo, la corrupción y el “saqueo patriótico” en virtudes.

			En el campo de exterminio de Dachau se ha escrito la siguiente frase: “Nie Wieder” (Nunca Más).  

			Historia se estudia para no caer en los errores que cometieron los que nos antecedieron. Sus errores deben enseñar a la humanidad a caminar por el sendero correcto. Y mientras estos errores subsisten, por mucho que queramos, no podemos, ni debemos olvidar. Pero tampoco la historia nos debe conducir por los senderos de un revanchismo, y peor de venganza que solamente nos llegarían a convertir en similares a nuestros verdugos.

			Quisiera expresar aquí el más profundo agradecimiento a todas aquellas personas que muchas veces arriesgando sus propias vidas, su trabajo y su carrera, ayudaron a salvar vidas ajenas. Citaré lo dicho por el diplomático Chiune (Sempo) Sugihara que expresó esto en una forma admirable: “Puede que haya faltado a mi país. Lo contrario hubiera sido faltar a Dios”

			En especial quiero agradecer (aunque sea en forma demasiado tardía) a las Hermanas de la Misericordia quienes en su convento bautizado después como la “Casa del ángel de la guarda” me ocultaron con mi hermano, junto a otros muchos, a “tía Guizi” (Czégely Györgyné) quien nos recogió del convento después que Budapest fuera liberada y nos cuidó incluso luego de la vuelta de nuestra madre y la ayuda desinteresada del señor ingeniero Rieger a la familia.

			Varias de las fotografías fueron bajadas de Internet sin que en ellas figure el nombre del fotógrafo. Otras fueron autorizadas por el autor y mis agradecimientos a todos ellos.

			Santa Cruz, marzo de 2016
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			PARTE I.
LOS COMIENZOS
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			1.- Heroísmo involuntario

			Corrían los últimos meses de la “Gran Guerra”. En la espesa neblina matinal apenas se distinguían los contornos de algún árbol. Hacía bastante frío y las provisiones escaseaban demasiado. El regimiento bajo el mando del capitán Eugenio Frank tuvo que ponerse en marcha temprano para encontrarse con los otros regimientos que se concentraban en un punto no tan cercano, al norte de su posición. 

			Antes de ordenar la formación revisó sus órdenes que le llegaron la noche anterior. Estos claramente decían que debían ponerse en camino temprano en la mañana siguiente en un movimiento denominado como “rectificación de líneas”.

			Luego de consultar con sus oficiales se pusieron en marcha hacia el punto donde suponían que se encontrarían con sus compañeros de armas. 

			Sin embargo el destino acaba de jugarles una broma cruel. La llovizna unida a la espesa neblina les hizo creer que la ruta, que en realidad conducía hacia el sur, era la correcta. 

			Cerca al mediodía y agotados de la marcha de ritmo fuerte, hicieron un descanso breve en la ladera de una colina. El tiempo empezaba a despejar y en contados minutos el viento comenzaba a levantar el espeso banco de niebla, dejando entrever un villorrio en la cima de la colina. 

			El capitán ordenó el avance cauteloso hacia el villorrio, que según un cartel destartalado, plantado a la vera del camino, se llamaba Santa Agatha. Grande fue su sorpresa cuando un mensajero de la vanguardia dio parte que vieron huir en desbandada una patrulla enemiga de no más de unos seis hombres, a los que les faltaron los pies para escapar.

			Con toda prudencia ordenó ocupar el lugar lo que sucedió felizmente sin disparar un tiro. Estableció su cuartel en el desocupado lugar de la oficina de la policía, mandó colocar vigilantes para no ser atacado por sorpresa y luego encomendó a uno de los tenientes que confiscase a los escasos vivientes los víveres que encontrasen. A la observación del teniente que objetó que eso es saqueo, solo le dijo con un encogimiento de hombros: Eso es la guerra teniente. O comen los enemigos o comemos nosotros.

			En el Estado Mayor del cuerpo de ejército Austro Húngaro reinaba la confusión. En ningún ejército del mundo es corriente que un regimiento desaparezca si no es destruido en batalla y en una comarca donde hay una relativa tranquilidad, menos. El regimiento debía haber llegado al sitio de la reunión a más tardar a las 11 de la mañana y a las tres de la tarde todavía no se los pudo avistar en ningún punto del trayecto que debían recorrer. 

			Recién hubo algunas noticias confusas a las siete de la noche que algún destacamento del ejército habría ocupado la aldea de Santa Agatha. El General desconcertado y rabioso apenas podía creerlo.

			¿Quién es el estúpido que está a cargo de la unidad? Preguntó, casi gritando.

			El capitán Eugenio Frank. Contestó el coronel que comandaba la sección de logística. 

			Hay que ordenar el inmediato repliegue del regimiento. Además quiero que se encarguen de ponerlo frente a una corte marcial, gritó rabioso el general, añadiendo luego despectivamente: ¡Inepto, y más que inepto, irresponsable y hasta incapaz! Quiero que lo releven inmediatamente… y que lo degraden… Siguieron algunas exclamaciones, no reproducibles, en un leguaje florido, hasta que uno de los coroneles le interrumpió.

			Permiso para hablar mi general. Dijo con voz fuerte. 

			Concedido. Fue la repuesta disgustada todavía.

			Si usted ve en este mapa la situación de Santa Agatha verá que es un sitio fácilmente defendible, en altura, apenas está a unos kilómetros de un nudo ferroviario importante, estratégico, que queda amenazado y puede convertirse en un objetivo próximo. Por otro lado manteniendo esta posición hemos adelantado el frente casi 40 kilómetros quitando terreno a nuestros enemigos que es un triunfo en sí.

			No en último caso, siguió el coronel, está el estado de ánimo de nuestra tropa. No hemos obtenido un triunfo en largo tiempo y están desmoralizados. Para levantar la moral, nada mejor que un acto heroico. Permítame sugerirle el envió de un fuerte refuerzo, además con la máxima publicidad, para defender lo conquistado con un acto de valor extraordinario frente a una defensa tenaz, acción concebida, planificada y ordenada por usted.

			En cuanto al capitán Frank, sugiero que le ascienda a mayor y que sea públicamente condecorado y que la toma de Santa Agatha sea considerada el mayor triunfo de nuestro glorioso ejército.

			El general era un hombre de mal genio, pero de tonto no tenía nada, aunque su respuesta en el momento no haya sido más que un gruñido ininteligible. 

			Hágase cargo coronel, dijo luego ya más calmado.

			A su orden, fue la respuesta del coronel que todavía no terminó de hablar. Una cosa más mi general, añadió a modo de terminar la conversación, Eugenio Frank es judío y no creo que sea necesario ni una buena idea divulgar eso ya que hay muchos que no miran con buenos ojos a los judíos y peor que los condecoren. Es preferible que crean que es uno más de nuestros oficiales corrientes. Una persona común.

			El capitán Eugenio Frank, al poco tiempo fue ascendido a mayor, condecorado repetidas veces y transferido a un trabajo de oficina, lejos del frente, hasta que fue jubilado con el grado de teniente coronel. Durante los años del holocausto fue beneficiado con un tratamiento de excepción y considerado casi como “no judío” por ser héroe nacional condecorado, y nunca fue molestado, ni discriminado por este motivo, tal como establecían las leyes anti judías en sus excepciones. 

			A su vez el general fue considerado como un brillante estratega y distinguido con los más altos honores.

			El coronel murió en el anonimato.

		

	
		
			2.- Anatomía…
Clases magistrales

			Por las ventanas del vetusto edificio de la facultad de medicina apenas se filtraban algunos rayos del sol de la tarde, iluminando un poco el aula mayor repleto de estudiantes de medicina. 

			Delante del pizarrón el profesor, un hombre pulcramente vestido con lentes y una barba entrando a encanecer, no muy corpulento, estaba terminando su exposición. Era un profesional estricto que era conocido por el dominio profundo de su materia, su exposición brillante, su casi obligada presencia en conferencias, sus publicaciones en revistas especializadas y sus libros, además de la inflexibilidad de sus sentencias, sus ideas un tanto anticuadas, rígidas y la dureza de sus exámenes. 

			Esta dureza de la enseñanza fue reconocida frecuentemente por él mismo en una frase que se hizo memorable en toda la facultad. 

			Si valoramos el conocimiento en una escala de uno a diez, decía, en anatomía diez es para Dios, nueve para mí, ocho para los profesores adjuntos, siete para los ayudantes de cátedra y seis para los alumnos sobresalientes. Cinco o menos es aplazo.

			Celebre fue también su opinión sobre las incipientes manifestaciones de los movimientos a los que después llegaron a denominar como de “liberación femenina”. No tienen nada que hacer en sus casas…era su opinión invariable.

			Su visión sobre las, en aquel muy pocas, mujeres estudiantes de medicina no era diferente. 

			En una ocasión, cuando tuvo que entregar un examen aprobado de una alumna con nota sobresaliente, el mejor examen de la clase, le dijo: Debo reconocer que su examen es bueno. Sin embargo señorita le aconsejo que mejor se dedique a las tareas propiamente femeninas. A las tareas que la naturaleza le asignó a las mujeres: formar un hogar, tener hijos, alimentarlos y educarlos. Deje la medicina a los hombres. Puede estar segura que si por mí fuera, ninguna mujer ejercería la medicina. Me opongo y me opondré siempre que una mujer ejerza la medicina. Estoy seguro además que mis colegas piensan exactamente igual. 

			Olga, así se llamaba la alumna en cuestión, recordaría muchas veces esta sentencia. Fue una de las cinco primeras mujeres que a pesar de todo se graduaron de médico y “Cum laude”. Se especializó en ginecología, pero a pesar de sus conocimientos y su especialidad, tuvo enormes dificultades de ejercer. No solamente por sus colegas masculinos sino también por la reticencia de las mujeres en hacerse examinar por otra mujer.

			Pasaron todavía algunos minutos mientras el señor profesor terminó el dibujo explicativo en la pizarra, y expuso las variaciones normales posibles en el músculo en cuestión.

			Su exposición fue agradecida con un breve aplauso que el interrumpió con la acritud acostumbrada.

			No se van a librar de mí antes de tiempo. Expresó con una entonación y una mueca que parecía ser su sentido de humor. Todavía no he terminado, dijo, mientras recorría a los alumnos con su vista.

			Usted, dijo señalando con el dedo a uno de los asistentes a la clase. Venga acá por favor. Suba. Dijo señalándole una silla. Siéntese por favor. ¿Cómo se llama?

			Wagner. Julio Wagner contesto el alumno en cuestión, un muchacho no demasiado alto, de cabello casi rubio y ojos claros, Extrañado por la llamada subió calladito y tal vez hasta cohibido, obedeciendo. 

			El profesor compas de medir y regla en mano apenas esperó que se siente para preguntarle: ¿Descendiente de alemanes? 

			Sí, contestó todavía un tanto desconcertado el muchacho.

			Lo suponía dijo el profesor. Y no solo por su apellido. Acto seguido comenzó a medir su cabeza y anotar lo medido en la pizarra.

			El conocimiento científico de anatomía no solo es necesario e indispensable para intervenciones médicas, explicaba el profesor, mientras seguía anotando las medidas tomadas de la cabeza del alumno, quien calladito se dejaba medir.

			Consideren ustedes por ejemplo, dijo el profesor, que las medidas y la textura de un músculo nos puede dar pautas de su funcionamiento y potencia, así como sus irregularidades o deformaciones nos señalan algún defecto. Cuando estas virtudes o defectos son muy repetitivos en una población determinada nos señalan la mayor o menor aptitud de supervivencia de tal población. Esto y las relaciones de estatura y peso corporal nos dan indicios del estado de salud de la gente. 

			Se interrumpió para ver la actitud callada de los alumnos y después de unos segundos siguió.

			Es por eso que los políticos progresistas como por ejemplo los del Partido Nacional Socialista Alemán le dan la importancia debida en sus programas al desarrollo físico mediante el ejercicio y la práctica del deporte, a la pureza de la raza. 

			De la misma manera, continuó su exposición, las medidas de una cabeza y la relación perfecta de sus magnitudes nos dan pautas no solamente de la cantidad de cerebro que pueden contener, sino de su harmonioso desarrollo y funcionamiento superior.

			El profesor interrumpió su exposición por un segundo para mirar su reloj y cambio de tema. Comparen estas relaciones casi perfectas de las medidas del Señor Wagner con las medidas ideales de la raza aria expuestas en mi último libro. Respecto a este tema les recomiendo también el libro de Houston Stewart Chamberlain: Las bases del siglo XIX, dijo mientras pensaba: Mejor es que termine la clase. Le prometí a mi mujer estar temprano y no quiero tener problemas. Se pone insoportable cuando me atraso.

			En la próxima clase ampliaremos el tema, dijo a manera de finalizar su clase. Agradeció el aplauso breve y salió con un poco de apuro, no sin que se despida con un seco saludo de despedida: Buenas noches. 

			Julio a su vez, todavía confundido, bajaba a juntarse con sus amigos, que le recibieron con una sonrisa sarcástica y burlonamente le preguntaron: Pensábamos que apellidabas Simon. ¿Cuándo te cambiaste de apellido?

			Es por lo del decreto de “numerus clausus” Respondió Julio. No quiero ni llamar la atención ni tener problemas ya que el decreto limita la asistencia de los judíos a la universidad y ya somos muchos. No quise llamar la atención al tema. Somos demasiados alumnos en la facultad. Además tengo la esperanza que mañana ya no se acuerde de mí.

			No estaría tan seguro de eso contestó uno de sus amigos. De todas maneras mejor es que tengas cuidado. Imagínate que se dé cuenta que fue engañado y que explicaba la perfección de la anatomía aria con un ejemplo de una cabeza judía

			Lo que me da rabia es tener que estudiar estos absurdos, contestó Julio. Como si mi cabeza tuviera algo de ario…

			Mejor es que no lo tomes a broma si quieres salir médico dijo el amigo, mientras le daba una sonora palmada en la espalda. Luego sin esperar respuesta añadió la pregunta con tono aparentemente inocente Hoy es viernes... ¿Vas a ir a la sinagoga esta noche?  Creo que va a ir Olga también…

		

	
		
			3.- Ciudadanos de segunda

			Según la opinión del papá las charlas de sobremesa eran parte importante de la vida familiar. Servían para formar la opinión de los jóvenes sobre cualquier aspecto de la existencia, personal o de la humanidad, de transmitir la experiencia y el pensamiento de los mayores.

			Claro que las reglas de esta conversación, así como del comportamiento en la mesa, eran establecidas por el papá. Eran reglas bien estrictas y por supuesto él era el primero en dar el ejemplo. La pulcritud y la limpieza tenían que ser inobjetables. Él mismo llevaba esto a extremos tales que después de lavarse las manos abría la puerta del comedor con el codo para no ensuciarse. 

			Durante las comidas hacer sonar un poco más fuerte de lo debido los cubiertos sobre el plato ya era motivo de observación, lo mismo que agarrar mal los mismos. En la conversación ni se diga. Contradecir a los mayores era una malcriadez sin nombre y las dudas debían ser formuladas a través de preguntas respetuosas. Utilizar calificativos o palabras “fuertes” como por ejemplo loco, ya eran motivos de observación y no podían emplearse porque no eran apropiadas en la boca de un joven educado.

			Además por supuesto ciertos temas no eran objetos de charla. Normalmente las conversaciones comenzaban al final del segundo o junto al postre con la consabida pregunta de la mamá, Irene… ¿Y cómo te fue hoy Chana? 

			La respuesta invariable era: Bien Irene y seguido comenzaba a contar.

			Bien sabes Irene, comenzó a contar el papá, que gerentó una fábrica de materiales estratégicos y por este motivo tengo constantes y buenos contactos con los más altos niveles del ejército. Hoy he recibido la orden de mantener ciertos niveles de reserva para el ejército de varios artículos que producimos, en previsión de cualquier acción bélica. 

			Papá, pregunto Andrés, Si no estamos en guerra con ningún país, ¿para qué las reservas?

			Primero mi hijo. Contestó el papá, te enseñé que no debes interrumpir a tus mayores y se hacen las preguntas cuando ya dejaron de hablar. En segundo término hay que prestar atención cuando alguien habla. Dije claramente que en previsión, y no por una situación de guerra.

			Si papá. Contestó Andrés en tono avergonzado.

			Lo que me llamó la atención de mi conversación de esta mañana es el temperamento de la cúpula de mando del ejército, que sigue ciegamente los dictados del gobierno. Continuó el papá. Y tal vez debería decir que no solo siguen, sino están totalmente de acuerdo con sus lineamientos.

			No estoy segura si es que no es el gobierno el que sigue a los mandatos del ejército… interrumpió Irene, aprovechando una pausa mientras el papá tomaba unos sorbos de agua.

			Buena observación, contestó el papá. Es el mismo grupo de gente, las mismas ideas y actitudes. Eso iba a contarles justamente. El grupo gobernante tiene, no sé si miedo pero por lo menos desconfianza hacia ciertos sectores de la población. Eso ya se manifestó con la creación de un sector del ejército sin armas, porque no todas las personas son confiables y no se puede saber si no van a emplear estas mismas armas contra sus jefes. Estos “regimientos” se están empleando solo para trabajos de construcción y mantenimiento y están formados por comunistas, gitanos y principalmente por judíos. 

			Un gesto de disgusto se dibujó en la cara de Irene, pero no interrumpió las palabras del papá.

			Por un lado es una manera de aprovechar mano de obra barata ya que no cuesta mucho más que la comida y por el otro no dispensarlos del servicio militar, siguió.

			No contentos con esto están estudiando leyes que limitan las actividades y los derechos de varios grupos humanos, y por supuesto principalmente a los judíos. Ya se habló en el parlamento de la necesidad de “regular” la “cuestión judía” añadió con una mueca. Me indigna que nos discriminen como si fuéramos la peste… 

			Todavía no se sabe exactamente qué cosas contendrán las leyes propuestas. Continuó un poco más calmado.

			Puedes estar seguro que no será nada positivo. Comentó Irene. 

			De esto estoy seguro, siguió el papá. Pero ya será la tercera limitación. La primera fue el ingreso a las universidades, la segunda es la discriminación en el ejército y ahora lo que vendrá. De hecho el gobierno ha dividido la población en ciudadanos de primera clase y de segunda. 

			Siguió un minuto de silencio hasta que Andrés se animó a preguntar nuevamente.

			Papá ¿Por qué dices que la ley limita nuestro ingreso a las universidades, si ni siquiera menciona la palabra “judío”?

			Mira hijo, explicó el papá. El decreto dispone que las diferentes minorías del país deban estar representadas en las universidades de acuerdo al porcentaje poblacional. Ahora bien los judíos somos sólo casi siete por ciento de la población, pero el 22 por ciento del alumnado universitario. Este hecho impedirá el ingreso por buen tiempo de nuestros hijos.

			¿Pero de qué minorías hablamos papá? Preguntó Rosita. Hay minorías étnicas y hay minorías religiosas. ¿En qué situación se considerará a un judío croata por ejemplo? ¿Será considerado croata o judío? La religión es algo íntimo, personal y además puede cambiarse. Un judío que por cualquier motivo se bautiza deja de ser judío, pero a pesar de eso no se convertirá en ciudadano de primera, como dices tú. 

			No he dicho que la discriminación sea algo lógico. Contestó el papá. Siempre les he enseñado que el ser humano solo se debería valorar por sus méritos y no por sus creencias, su color, o su origen. Toda discriminación es arbitraria y carece de lógica. Para los que creemos en Dios, todos somos sus hijos. No debería haber nunca discriminación alguna porque es siempre injusta para algunos. 

			Lo que pasa mi hija, comenzó a hablar Irene cuando el papá terminó, es que los políticos utilizan el término judío según como les convenga. A veces como una raza, a veces como religión.

			¿Y cómo debemos considerarnos nosotros? Volvió a preguntar Rosita.

			Hemos nacido aquí. Nuestra familia, hasta donde yo sé, respondió el papá, siempre ha vivido aquí o por lo menos las últimas doce generaciones vivieron aquí. Somos y nos sentimos húngaros por lo tanto. 

			Por otro lado seguimos las reglas y formas de la fe judía, consiguientemente somos judíos de religión y esto nunca debemos negar.  Creemos en el mismo Dios los mahometanos, los cristianos y nosotros los judíos. Un Dios justo, cuyos principales mandatos compartimos igual que la mayor parte de la Biblia. Renegar de tu fe es renegar de tu Dios y está en contra de sus mandamientos.

			Hubo unos segundos de respetuoso silencio hasta que Irene volvió a preguntar: ¿Qué crees? ¿En qué consistirán estas nuevas medidas?

			Deduzco por lo que escuché, respondió el papá, que se tratarán de impedir el acceso a los judíos a ser oficiales, a desempeñar cargos públicos y no sé si ahora o más adelante a limitar el desenvolvimiento económico.

			Dime papá, preguntó Andrés. ¿Los judíos acaso no ayudaron económicamente a este gobierno para subir? Yo creí que iban a ser más agradecidos.

			Ayudaron, contestó el papá. Por supuesto no todos sino solo algunos. Curiosamente varios y principales dirigentes del anterior régimen también fueron judíos. Consideraron a los del actual gobierno como el menor de los males. 

			Además el ser agradecido no es una virtud de los políticos, salvo que sea con sus allegados o partidarios y solo eventualmente se acuerdan de la gente que les ayudó. Y no te olvides de lo que yo digo siempre: Todo lo que comienza con “yo creí” o “yo pensé” es una tontera…

			Hubo todavía unos minutos de conversación sobre las lecturas y las amistades de los jóvenes, hasta que el papá dio finalizada la conversación con la consabida frase: Buen provecho y pueden levantarse, a la cual añadió una pregunta que sólo se podía responder afirmativamente. ¿Qué les parece si hacemos un poco de música? Me gustaría tocar este trío de Schubert…
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